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TRABAJO DOMESTICO REMUNERADO.




Este traba/o ofrece los primeros resultados de
una investigación en curso cuyo ob/eto es ia rela-
ción entre ei trabajo doméstico remunerado
«cama adentro- o «sin retiro» y el comportamien-
to solidario relvindicativo de las empleadas con
otros miembros de grupos subordinados. La re-
lación entre tipo de traba/o y el comportamiento se-
ria/ado se plantea como una problemática a partirde
observaciones hechas durante los años 1981, 82 y
83 donde fue posible comparar en forma asistema-
tica lo siguiente: existían diferentes actitudes ende
las empleadas «cama adentro» o «sin retiro» y las que
traba/aban «por horas» o «con retiro» en cuanto a las
practicas reivindicatlvas que se manlfestaban en esa
epoca. Las traba/adoras domesticas «por horas» opi-
naban sobre politica, concurrian a su sindicato se a-
llaban a los partidos politicos, mientras que las que
traba/aban «cama adentro» o «sin retiro» aunque es-
taban de acuerdo en que la democracia era lo mas
conveniente, parecian poco dispuestas a tomar par-
te de ‘tales prácticas. Tratando de expiicarpor lo me-
nos en parte el problema planteado se construyen
las siguientes hipótesis:
'
Ei traba/o domestico remunerado «cama
adentro» o «sin retiro» opera como barre-
ra para el comportamiento solidario rei-
vindlcatlvo de la empleada con otros
miembros de su grupo.
La relación laboral genera dependencia
por la unidad de residencia que compar-
te la traba/adora con el empleador o fa-
milia empieadora.
La subordinación laboral incluye un pro-
ceso de incorporación de valores entre los
que se cuentan los que reprueban el
comportamiento solidario de los grupos
subordinados y los que ocultan o /ustifl-
can la desigualdad.
Los objetivos generales de la investigación
son en primer lugar analizar si existe una relación
directa entre un tipo particular de traba/o y un
comportamiento donde si trabaiador no expresa
las reivindicaciones en solidaridad con miembros
de su grupo y en segundo lugar determinar si la
unidad de residencia empleada -familia empiea-
dora y la Incorporación de valores que resguar-
dan los Intereses de los grupos dominantes ex-
plican este comportamiento. La investigación en
curso se fundamenta por un lado en la necesidad de
explicar ai menos en parte cuales son los obstácu-
los que impiden ia participación de los grupos su-
bordinados en la lucha de clases, cuales son los me-
canismos de la explotación que sufren las emplea-
das domesticas y como se manifiestan dentro del ho-
gar del empleador las relaciones de dominación y
subordinación que existen en el resto de la sociedad.
2. TRABAJO DOMESTICO REMUNERADO.
El trabajo doméstico en general compren-
de ias tareas que se llevan e cabo para la sub-
sistencia y la reproducción de la fuerza de tra-
bajo en el ámbito de la vivienda. Considerando que
sólo produce valores de uso este traba/o fue tratado
como improductlvo, pero hay un creciente cuestio-
namiento a tales afirmaciones. En tanto servicios
para el autoconsumo el traba/o doméstico no
produce mercancias sino valores de uso, por lo
tanto es trabajo privado y concretol sin embar-
go otros estudios indican que al venderse en el
mercado la fuerza de trabajo reproducida en ei
hogar, este se vuelve traba/o social y abstracto,
transformándose la tarea doméstica en un valor de
cambio. (Je/ln 1976; Bennhold-Thomsen, 1981). Con
estos aportes entonces surge una nueva VÍSÍÓn que
considera al traba/o doméstico productivo y lo mismo
vale para el ama de casa y la empleada doméstica. solo
que esta última se vincula con la tarea a través de un
contrato y un salario. El trabajo doméstico remune-
rado para terceros comprende entonces tareas que
se prestan para la subsistencia y la reproducción
de Ia fuerza de traba/o en una vivienda elena a la
propia a cambio de una remuneración. La empiea-
da se relaciona en un principio con eiempieador a tra-
ves de un Contato; el tiempo de permanencia en la vi-
vienda del empleaabr o la familia empleadora ha per-
mitlob establecer una tipología caracterLstica en la clu-
dad de Buenos Aires que es la unidad de estudio de
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esta investigación. El traba/o doméstico «por ho-
ras- es ei que se presta durante defermlnados das en
la misma o ciistintas viviendas,‘ generalmente w trata
w tareas especializadas que w realizan durante un re-
con-lab wmanai por ia casa w los patrones wnw no
w convive. El trabajo doméstico neon retiro» se pres-
ta durante detennlnados dias en [omadas semana-
les de entre cuatro y ocho horas para el mismo em-
pleador en cuya casa no se vive. El trabajo «cama
adentro- o «sin retiro-que forma parte wi ob/eto, pre-
wnta una diferencia significativacon respecto a m an-
teriores ya que supone la resiwncia permanente w la
empieaw en el hogar del empieaobr. Quienes se han
ocupaob w estudiar el servicio wmestico han llama-
w ia atención sobre las implicancias que esta convi-
vencia tiene: vivir en ia casa w los patrones signica
estar permanentemente a su disposición, aparecen ten-
siones y conflictos por la no existencia w limites claros
entre traba/o y descanso. (Rutte Garcia, 1976; Jeiin,
1976; Gogna, 1978). Ls decir la interacción cotidia-
ns y pennanente complica el vinculo empleada
empleador más alla de lo laboral, y esto es de iun-
damental importancia en este traba/o.
En cuanto a empleo, el traba/o domestico remu-
neraw es una ocupación que registra una wmanda
permanente en el mercado w traba/o latinoamericano.
numerosos estudm que abordan el anáiLsis wi mer-
caw w traba/o en Eras: Chile, México, Perú, Vene-
zuela y Argentina in ubic = como una w las ocupa-
ciones más representativas w la fuerza w traba/o fe-
menina. (Jeiln; 1976 y 1978; Rutte Garcia, 1976; Saf-
otl, 1978; Gogna, 1981; marshaii, 1981). El Censo
NacionaiwPobiació v V‘ -'=nda w 1980 realizado por
el indec registra en la Argen na- p\xFD\xACaumento notable
en la participación económica w ¡s mu/eres. En 1960
una w cada 4,6 personas que traba/an son mujeres,
una w cada 4,0 en 1970 y una w cada 3,6 en 1980.
Se registra durante los veinte años un aumento cons-
tante de población wdicada al sector terciario wnw
se vuelca la fuerza w traba/o femenina para participar
en las activloaws del comercio y los servicios que con-
centran en 1980 el 70% dela población activa feme-
nina. Los grupos ocupacionales donde se ubican con
preferencia las molares en 1980 son en primer lugar
empleadas, en wgundo lugar ei wrvicio doméstico, lue-
go trabajadoras especializadas, vendedoras y perso-
nal docente. Según ei indicador w Demanda Laboral
1974-1984 publicado por el inw, que toma nueve gru-
pas ocupacionales, el servicio doméstico registró en los
últimos años un constante aumento en la wmanda ia-
borai, mientras que en personal w la industria w ve
riiicó un retroceso signicativo del indicador. Estos da-
tos sirven como una proximación y permiten entenwr
algunos aspectos sobre los que llama la atención Ve
rónica Bennhoid-Thomsen en su denición de ia mar-
ginalidad. La autora hace notar que bajo el sistema
capitalista en América Latina aumentan cada vez
más las relaciones de trabalo no o poco asalaria-
das y que cada vez son menos los obreros incor-
porados a las fábricas en relación a su número to-
tal. Las ionnas de ocupación autocreadas, como ei
iustrabotas, el cuentaprop'sta, venwdores ambulan-
tes, servicioobméstico, esiuerzawtraba/oqueseven-
de w cualquier manera para wbrevlvir y son una con-
secuencia wi capitalismo que caracterizan a los pai-
ses iatinoamericanos. Define la marginalidad
como «mreiaciones de trabajo y de ocupación que
por su apariencia son similares a relaciones preca-
pltailstas pero que en esencia son los resultados del
proceso de generalización de la producción de
mercancias y de la industrialización en los paises
latinoamericanos.» (Bennhoid-Thomwn, 1981). La pre-
gunta fundamental que hay que hacerse, dice ia auto-
ra, es como producen y como sobreviven los margi-
naws. Uama «productores para la propia superviven-
cia» a estas relaciones w vabap que «...no se trata w
formas puras de traba/o salarial, sino w las mas d-
versas formas w ocupación autocreada... se trata w
traba/o casero, w prestaciones w servicio en el am-
bito privado, w trabajo asalariado sumamente espora-
dico y constantemente cambiante, que por su carácter
no permanente, no es lo mismo que lo que clasica-
mente se wnomina trabajo asalariado.» (Bennhoid-
Thomsen, 198i). Producción w subsistencia se reere
al ámbito wnw esta fuerza se gasta, pues es en esta
area donw se renueva y se mantiene ia fuerza w tra-
ba/o que nutre al capital. La explotación consiste. y
esto es lo que interes aqui especialmente. en que
la utilidad de la fuerza de traba/o es aprovechada
por al capital, sin la cual no podria existir, mientras
qu: la reproducción de la fuerza de trabajo queda
a cargo de lw productores inmediatos. «Como ia po-
sibilidad w reproducir la vida humana fuera del ambito
w la economia comercial capitalista disminuye cons-
tantemente la vida humana w transforma cada vez más
en fuerza w trabajo disponible. La mera existencia wi
wr humano significa estar dsponibie, ei esfuerzo w so-
brevivir equivaie a wr explotaw... (y) la fuerza w tra-
bajo humana se transforma cada vez más en un re-
curso natural para ei capital.» (Bennhoid-Thomsen,
1981).
3. LA DEPENDENCIA
La teoria de Bennhoid-Thomsen permite entender
en que consiste la explotación w estas ocupaciones
entre las que w encuentra el traba/o doméstico: exis-
te un plustraba/o invertido en reproducir y asegu-
rar la subsistencia de la fuerza de traba/o que no
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sa remunera. Las empleadas domésticas son ex-
plotadas por una relación desigual en la división
del trabajo donde estas formas ocupacionales
subordinadas, muchas veces producto de la in-
ventiva popular para sobrevivir, reproducen el sis-
tema a un bajo costo para el capital. En el mo-
mento actual de la investigación en que se analiza
la relación que existe entre trabajo y la unidad de re-
sldencia que comparte la empleada con la familia
empleadora se pueden dar a conocer aqui algunos
resultados del analisisde los datos recogidos. Se ha
dicho que en el trabajo doméstico «cama adentro»
o «sin retiro» la relación laboral genera dependen-
cia. Agnes Heller dice que «Las relaciones que apa-
recen en la vida cotldlana...pueden ser distinguidas
en dos grupos principales: las relaciones basadas
en la igualdad y las basadas en la desigualdad. En
cuanto a las segundas pueden tratarse de relacio-
nes de dependencia o de lnierioridad-superioridad.
Las relaciones de dependencia son siempre de na-
turaleza personal (una persona es dependiente de
otra), mientras que las de inferioridad-superioridad
reflejan el lugar que ocupan las personas de un modo
permanente en la división social del traba/o y no se
basan necesariamente en la dependencia perso-
nal.» (Heller, 197D. La autora no define exactamen-
te el concepto pero los ejemplos de dependencia que
usa: ia relación maestro-alumno, marido-mujer, se-
ñor feudal-siervo de su gieba, parecen aludir a que
en determinadas circunstancias la interacción esta
regulada por ciertas condiciones que uno de los ac-
tores "impone al otro. «La relación de dependencia
puede desaparecer aún permaneciendo inmutabie el
puesto en la división social del trabajo (el ‘muchacho
crece, la mujer se divorcla, el obrero cambia de ocu-
pación) mientras que la relación inferioridad-
superiorldad sólo cambia cuando cambia el lugar del
particular en la división del trabajo o bien cuando es-
tas asumen otras formas (por ejemplo en las revo-
iuclonesj.» (Heller, 1977) Pueden haber relaciones de
dependencia donde quien domina ocupe un grado
inferior, igual o superior en la división social del
trabajo respecto al que depende. Dentro del hogar
de la familia empieadora la dependencia deriva
de las relaciones de dominación y subordinación
capitalistas y la empleada doméstica se halla vin-
culada al empleador por esta doble desigualdad.
Como aún ei concepto de dependencia es vago,
conviene darle un contenido a los efectos de este
trabajo: la unidad de residencia en el trabajo do-
méstico «cama adentro-v o «sin retiro» genera
una relación laboral particular donde dependencia
es la falta de limites claros entre trabajo y descan-
so. la incorporación al trabajo pactado de otras ta-
reas que se van agregando sin sar retribuldas por
el salario y el control por parte del empleador no
sólo del trabajo, sino también de una gran parte de
los actos cotidianos de la vida de la empleada.
La dependencia se va clmentando sobre una
relación desigual que posee algunos elementos
de la relación patrón-cliente con que trabaja la
antropologia social. Para E. Wolf esta relación su-
pone «mpersonas superiores en politica, posición so-
cial o económica, que mantienen contacto con quie-
nes les son inferiores en cualquiera de estos aspec-
tos.» (Wolf, 1975). Este autor destaca el nexo asi-
métrico de esta relación donde el patrón concede
bienes y servicios tales como la ayuda económica
y la protección que ie son devueltos por el cliente en
forma de lealtad o apoyo politico. e Las dos.partes
que entran en relación pueden tenerse mutua con-
fianza y, en ausencia de sanciones formales, una re-
lación de confianza, implica una comprensión, por
cada parte, de los motivos y conducta que no pue-
de observar en un momento dado, pero debe desa-
rroliarse con el tiempo y ser atestiguado por muchos
contextos.» (Woli, 1975). Entre la trabajadora do-
méstlca «cama a dentro» o «sin retiro- y el em-
pleador o familia ampleadora exl .te una interac-
ción cotidiana y permanente y los lazos que se
crean están asociados a una serle de expectati-
vas que regulan la relación y que en definitiva de-
terminan la dependencia. Los componentes de una
buena relación laboral que mencionan las trabaja-
doras entrevlstadas son junto al buen salario, un
«trato familiar» que incluye ia confianza y una serie
de concesiones que reconocen que no todas las pa-
tronas hacen: disponer de un dia hábil para poder
asistir a un curso de costura o peluqueria, poder re-
cibir visitas, mirar televisión, no tener un horario es-
tricto para levantarse, no tener que usar el uniforme
permanentemente, comer en la mesa con la familia
empleadora. Las retribuciones que se esperan de la
empleada son particularmente extensas cuando en
la casa hay niños, ancianos o eniernos. En este mar-
co de obligaciones y derechos que se iegitiman y co-
bran fuerza en lo cotidiano, se van haciendo difu-
sos los limites entre trabajo y descanso y comien-
zan a formar parte del trabajo tareas que no se
mencionaron en unprlnciplo y que se van agre-
gando por la caracteristica propia del trabajo do-
méstico que comprende una gama muy amplia de
actividades. Ouedarse hasta muy entrada la noche
lavando los platos porque hubo vis/tas, sacrificar un
dia franco porque se retraso el planchado de la ropa,
atender a los niños en un momento de descanso o
un dia de salida, cuidar una persona enferma son ta-
reas que no se mencionan en ei momento en el que
se pacta el trabajo, pero se van agregando pues
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satisfacen las espectativas de las familia empleado-
ra en tanto concesiones que deben ser devueltas.
Como observa un trabajo sobre servicio doméstico
en la ciudad de Araraquara. Brasil, «La patrona...
ofrece presentes para agradar a la empleada, crean-
do asi, un clima afectivo en el lugar de trabajo de la
doméstica, lo que, "por un lado, garantiza, hasta cler-
to punto, la estabilidad de ia empleada en el empleo,
y por otro, permite mayor explotación en base a la
solicitud de favores que caen, sea fuera del campo
normal de actuación de la doméstica, sea fuera de
su horario de trabajo.» (Saffiotl, 1978). A diferencia
de la relación patrón-cliente que se ha visto, la
retribución en este caso no es apoyo politico o
lealtad, sino trabajo, un plustrabajo que no se
remunera. La situación observada a menudo de una
casa donde en un principio hubieron dos emplea-
das y luego queda una que por el mismo salario hace
todo el trabajo, sirve como ejemplo de lo que se dice.
El hecho de residir en el lugar donde se trabaja im-
pone ademas ciertas restricciones y las trabajado-
ras entrevlstadas se quejan de la «falta de libertad»
como una de las desventajas de este empleo y con
eiio aluden a la dificultad para salir de la casa en
cualquier momento, tener que volver temprano los
dias de salida, tener que hacer el trabajo aunque se
sientan cansadas o enfermas, subordinar la elección
del descanso anual a las necesidades del emplea-
dor, estar siempre bajo sospecha cuando se extra-
via algún objeto. Por su parte las patronas entrevis-
tadas sienten que les asiste el derecho de ejercer
este control sobre la trabajadora alegando que está
bajo su responsabilidad, y a veces lo efectúan ape-
lando a la familia de la empleada o a otros inter-
mediarios (el novio, el portero) dela relación. Como
observa Saffiotl «En virtud del carácter peculiar de
los servicios que tienen lugar en una residenclamla
necesidad de crear un ambiente «familiar» en el cual
«integrar» a la empleada con el fin de presevarla, el
terreno es muy propicio para el desenvolvimiento de
relaciones paternal/stas.» (Saffioti, 1978). Los lazos
son complejos y tienen múltiples facetas, pues «ser tra-
tada como una hija» que es una de las aspiraciones
de las empleadas, supone poder conarie a la patrona
sus problemas y recibir la ayuda de la familia emplea-
dora en circunstancias dificiles, pero esto a su vez co-
loca a la patrona en la posición de exigir más trabajo
extra y de imponer mas restricciones.
La doble desigualdad menc'onada que vin-
cula e la empleada con la familia empleadora im-
prime un carácter contradictorio a estos lazos, las
expectativas diferentes los vuelven dinámicos y
la carga afectiva puesta en ellos hace que surjan
conflictos que condicionan la estabilidad en el
empleo. Gogna señala que las causas de ia movi-
lidad horizontal, el cambio de casa, están en rela-
ción con ei salario, la jornada de trabajo y el trato
personal, y que «...a medida que se cambia se va
acumulando experiencias: se aprende a establecer
otro tipo de vinculación con ei empleador y a ma-
nejar mejor ciertas situaciones.» (Gogna, 198 i). Es
frecuente que al plantear demandas laborales, au-
mento de salario, aportes jubilatorios, mayor descan-
so, a las empleadas ies sean recordados estos fa-
vores que los miembros de la familia empleadora no
creen estar obligados a hacer. Por su parte las pa-
tronas entrevlstadas manifestaron sentir molestia
cuando les son planteadas las oemancias, dcen que
esto implica una falta de reonoclmlento del buen trato.
Existen determinados {actores que favore-
cen la dependencia dentro del hogar del emplea-
dor. Los decretos 326 y 7979/56 que regulan for-
malmente el trabajo domestico asalariado excluye al
personal de los beneficios de las leyes de Contrato
de Trabajo y de Higiene y Seguridad del Trabajo y
no otorga prerrogativas como salario familiar, mater-
nidad, jornada y horas extras. Ei servicio doméstico
«sin retiro» puede estar mas de doce horas al ser-
vicio del empleador, ya que el art. 4° del decreto
326/56 establece «Repaso diario nocturno de nueve
horas consecutivas como minimo, el que sólo podrá
ser interrumpido por causas graves o urgentes.
Además gozarán de un descanso diario de tres ho-
ras entre sus tareas matutina y vespertlnas.» El art.
4 ° del decreto 79 79/56 establece que dentro de es-
tas tres horas «queda incluido el tiempo necesario
para el almuerzo del empleado.» El art. 3° dei mis-
mo decreto dice que las causas graves para inte-
rrumpir el descanso del empleado son «.. .ias enfer-
medades, viajes u otros acontecimientos familiares
(del empledor)» El art. 6° del decreto 326/56 ja
como causal de despido sin preaviso ni indemniza-
ción «...Ias injurias contra la seguridad, honor, inte-
reses del empleador o su familia, vida deshonesta
del empleado, desaseo personal o las transgresio-
nes graves o reiteradas a las prestaciones contra-
tadas...» entre las que se cuentan según el art. 5°
del mismo decreto «... guardar lealtad y respeto al
empleador, su familia y convivientes, respetar a las
personas que concurran a la casa, cumplir las ins-
trucclones de servicio que "e. le impartan, cuidar las
cosas confiadas a su vigilancia y diligencia, obser-
va prescindencia y reserva en los asuntos de la casa
de los que tuviere conocimiento en el ejercico de sus
funciones, guardar la lnviaabiildad del secreto fa-
miliar en materia politica, m -ral y religiosa y desem-
peñar sus funciones con celo y honestidad. dando
cuenta de todo impedimento para reailzarlas.
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siendo responsables del daño que causaren por dolo,
culpa o negligencia.» El art. 2° del decreto 7979/56
otorga al empleador el derecho a reducir el sueldo
en caso de que el empleado conv'va en la casa del
empleador con un miembro de su familia. Por otra
pene la falta de aitemativas laborales y habitacio-
nales y tener que contar con una buena «recomen-
dación» para ingresar en otro trabajo hace que se
tengan que aceptar muchas veces las condicío ‘(.8
impuestas por el empleador, situación que se ¡gra-
va en el caso de_mujeres con hijos, menore ., mi-
grantes, mujeres mayores o con problemas de sa-
lud (por ej. Mai de Chagas) que limitan tamente
ia posibilidad de encontrar otro empie .
4. CONCLUSION
Es necesario señalar nuevamente ia parciali-
dad de los datos obtenidos y que lmïi.) este mo-
monto ia dependencia da una idea dela interacción
cotidiana y permanente con la lam/lia empieadora,
de ciertas restricciones y de ia dificultad en plantear
las demandas. Falta buscar la asociación de laa
prácticas con determinados valores que ae tras-
mitlrlan en el hogar del empleador. Avanzar so-
bre este aspecto y comparar los datos obtenidos con
el trabajo-doméstico «por horas» y «con retiro» se-
guramente pondrá en evidencia semejanzas y dile-
rencias en la relación laboral que permitirán enrique-
cer los resultados obtenidos.
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